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El impacto de las catástrofes naturales en los últimos años ha aumentado considerablemente, 
agravado por el crecimiento de la población, la ocupación de áreas de riesgo, la destrucción del 
medioambiente y los efectos del cambio climático; desencadenando un flujo muy importante 
de desplazados sin hogar. Agregamos a lo anterior que en el año 2017, más de 65 millones de 
personas estaban en situación de desplazamiento forzoso en todo el mundo por el conflicto o 
la persecución1 . 

La provisión de alojamiento después de una emergencia es una de las prioridades de la ayuda 
humanitaria, tanto en cuestión de catástrofes naturales como de desplazamiento por 
conflictos bélicos. No solo durante los primeros días sino, incluso más, durante el proceso de 
reconstrucción, momento en el que es determinante que las familias puedan establecerse en 
un lugar seguro y volver a una relativa normalidad, puesto que la consecución de una solución 
duradera podría dilatarse años. No obstante, también es una de las acciones más difíciles y 
costosas de llevar a cabo y muchas de las organizaciones que se dedican a la asistencia en 
alojamiento o reconstrucción no cuentan entre sus equipos con técnicos con experiencia en el 
sector. 

Tras un desastre natural se considera que el proceso de reconstrucción se prolongará entre 
dos y cinco años. Por otro lado, la duración de un conflicto bélico no puede nunca preverse y 
alguno de ellos lleva más de sesenta años activo. Sin embargo, la vida útil de una tienda de 
campaña es de aproximadamente un año, si bien en algunos casos, incluso recientes, ésta ha 
quedado reducida a seis meses. Todo ello ha supuesto que las condiciones de vida de las 
personas desplazadas hayan sido insalubres e infrahumanas en muchos casos. Situaciones en 
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las que los afectados han vivido bajo láminas de plástico, en tiendas de campaña o en 
alojamientos muy precarios realizados por ellos mismos, durante los años que se han 
prolongado los procesos de reconstrucción o la resolución de los conflictos bélicos. 

Especialmente basada en dos recientes crisis, como han sido el terremoto de Haití y la Guerra 
en Siria, que han dejado más de 12 millones de personas desplazadas, la conferencia que se 
impartirá hará incidencia en la importancia del trabajo de los arquitectos en el sector 
humanitario. Se explicará, en términos de desplazamiento, el impacto de las catástrofes 
naturales y de los conflictos bélicos durante el último siglo, y muy especialmente en los años 
recientes, con la intención de contextualizar la importancia de una intervención sostenible en 
este ámbito. Analizaremos las tipologías de asentamientos y alojamientos utilizados, 
complementado con un resumen del funcionamiento de la ayuda humanitaria y cuál es 
nuestra labor en un sector en el que no estamos acostumbrados a trabajar.  

Frente al limitado enfoque de la provisión de tiendas y kits de alojamiento llevado a cabo 
durante años, mostraremos otra forma de afrontar nuestro trabajo con ejemplos 
contemporáneos que han mejorado considerablemente la vida de las personas desplazadas.  

 

 

  

 


